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Sor Emmanuel

Fátima
explicada a los niños
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Prefacio

Muy queridos niños, 

El 13 de mayo de 1967, con ocasión del 50º aniversario de las
apariciones de la Virgen a tres pastorcitos, acompañé al papa Pablo
VI en su viaje a Fátima.

Fuimos a rezar ante la tumba de Jacinta en la capilla lateral de la
Basílica. Una vez allí, Sor Lucía comenzó a llorar desconsoladamente.

El obispo de Fátima me miró y me dijo:

“¿Sabes por qué llora Sor Lu cía? Por que pien sa que no ha he -
cho to do lo que la Vir gen le ha pe di do. Tie ne mie do de ha ber fa lla -
do en su mi sión. Es cier to que Ja cin ta, an tes de mo rir, le re cor dó las
pa la bras de la San tí si ma Vir gen: ‘Lu cía de be per ma ne cer un lar go
tiem po vi va úni ca men te pa ra es ta ble cer en el mun do la de vo ción
al Co ra zón In ma cu la do de Ma ría, pa ra el triun fo del bien so bre el
mal’.”

¡Sí, Lucía lloraba! Sin embargo, dos millones de personas habí-
an venido a Fátima con el Papa. Pero ella veía todavía muy lejos la
hora en que triunfaría el amor de Dios prometido por la Virgen
María.

¿Saben por qué la Mamá del Cielo todavía no ha logrado su
proyecto de amor y de paz para todos los hombres?

¡Porque necesita que ustedes la ayuden!

¿Quieren darle su corazón a María, como los tres pastorcitos de
Fátima, para que finalmente venga sobre la Tierra el Reino de amor
y de paz?

La Mamá del Cielo necesita de cada uno de ustedes, y ella tam-
bién les dice:

“¡Niños, ayuden a mi corazón a triunfar!

Cardenal Pablo Hnilica, sj
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¡Una historia real!
Esta es la historia de tres niñitos muy pobres que vivían en

Fátima, Portugal.

¿Qué edad tenían? 

Más o menos como tú. Lucía, la más grande, te   nía 9
años. Jacinta, la más pe que ña, te          nía 6 y Francisco, con

sus 8 años, es taba justo entre las dos.

¿Qué hacían?

Las cosas simples que se hacen
en el campo. Ellos eran pastorcitos y juntos cui-
daban las ovejas en las laderas de las colinas, llevando siem-
pre la merienda en el bolsillo. Cuando hacía calor, se protegían bajo
los árboles y las sombras de las rocas. 



O jugaban. Jacinta, que tenía un carácter muy fuerte, quería
ganar a toda costa; Francisco, en cambio, era mucho más dulce y
considerado.

Su gran alegría era contemplar a los pájaros y darles de comer.
También le gustaba mucho ayudar a los de -
más. Cuando los otros chicos se diver-
tían en las colinas, él se retiraba a
tocar la flauta o a cantar.

¿Cómo rezaban? ¡Con mu -
cho a pu ro, porque tenían ganas
de ir a jugar! Después del al -
muer zo re za ban el rosario, pero
pa ra ha cer lo más rápido, en cada
cuenta sólo decían “Dios te salve,
Ma ría”, y así, en tres minutos ter-
minaban de rezar.

Jacinta quería mucho a
los corderitos blancos.
Los po nía sobre sus ro -
dillas e incluso los
car gaba en sus bra-
zos mien tras ca mi -
na ba entre el reba-
ño. Cuan  do le pre -
gun ta ban por qué
hacía es to, respondía:

—Para hacer co mo
Jesús en la imagen que
me regalaron. ¡Él tam-
bién lleva un cordero en
sus brazos!
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¡Yo quiero entrar 
en esta aventura!

¡Yo también!
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Fátima... ¡continúa !
¿Puedes adivinar qué es lo más lindo de esta historia y en qué

se di fe rencia de las otras?

Hay historias que son muy in te re   santes, pero son completa-
mente in ventadas. 

Existen también historias que son verdaderas pero que ya han
ter mi  na do.

Entonces, ¿qué es lo que tiene de especial nuestra historia de
los niños de Fátima?

Pues bien, nuestra historia no sólo es completamente verdade-
ra, sino que tam  poco ha terminado: ¡todavía con t i núa con la santí-
sima Virgen!

Es mucho más que una historia, ¡es una verdadera aventura!
Los tres ni ñi tos de Fátima no hicieron más que co men zarla...

Entonces, ¿cómo va a terminar? ¿Con quién? ¿Quiénes serán
los per so najes de esta aventura? ¿Qué deben hacer?



¡Están todos 
invitados! ¡Y yo!

¿Yo también puedo ayudar 
a la santísima Virgen?
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Esto quiere decir que 
la Virgen está segura 

de que tarde o 
temprano vencerá... 

Seguramente 
nosotros queremos

que ella venza 
lo más rápido posible. 

¡Sobre todo 
si nos ponemos 

en su equipo!

Entonces, 
¿cómo hacer...?

Los personajes serán tú, tus ami gos y todos los
niños que quieran ayu dar a la santísima Vir gen y a
su Corazón In ma  culado.

¡Todavía le quedan tantas victorias por ganar! Por
ejemplo, la victoria contra la maldad, contra los celos,
contra la gue rra...

Durante el transcurso de esta aven tura, los niños
realizarán tres co sas im portantes, que ya te ex -
plicaremos más adelante. 

Pero si quieres saber si la aventura terminará en un
año, en 10 o en 100 años... no po demos ase gu rár telo.
Esto depende de las personas y de su constancia.

Una sola cosa es segura: la aventura tendrá un
buen final, porque la Virgen hizo esta gran promesa a
los niños de Fátima:

“Al final, mi Corazón Inmaculado
triunfará.” 
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Sobre todo el Rosario

La primera de estas tres cosas es muy simple, por que el mismo
ángel de Fá tima se la explicó a los ni ños: 

La oración. 

Él les dijo:

—“¡Oren conmigo!
Los corazones de Jesús y de María escuchan sus ora cio nes.”

Cuando uno está atento a alguien, es porque lo quie re. En -
tonces, es cu cha mos muy bien todo lo que nos dice.

Cuando tú rezas con to do tu corazón, Jesús y María te
escuchan. Ellos están fe li ces de que les hables y de que te ocupes
de ellos. ¡Mucha gente no les habla nunca! ¡Mucha gente es fría co -
mo un hielo con ellos!

Jesús se puso muy con ten to cuando Francisco le ha bló con
amor para con so lar lo. Tú también puedes ir an te una imagen de
Je sús o ante una cruz, y dejar que tu corazón hable. Por ejemplo,
le pue des contar qué te hace fe   liz o qué te hace sufrir.

Seguramente lo quie res. ¿Pero no sería es tu pen do que maña-
na lo qui        sieras más, y cada día aún más?

Podrás ser como Fran  cisco o Ja cin ta, siem    pre pensando en Je -
sús y que riéndolo mu cho.

Lo mismo sucede con la santísima Virgen: ella te espera como
una ma dre que quiere abra zar a su hijito sobre su corazón. Lo
único que tie nes que hacer es ha blar le con confianza. 

¡Le puedes contar to do lo que quieras!

Y entre todas las ora ciones que e llos re ci ben, ¿sabes cuáles son
las que Jesús y Ma ría pre fie ren?

1°- La oración con el coraz
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